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C»i^»yena.—t'n raes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.-Provizidias, tres meses, 7'50 id.—JSxíran-
fejo, tres meses, 11'25 id.—La suscrición enipezíirá á contarse oesdo l.° y 16 de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 
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El pago será siempre adelantado y en metálico d letras de fácil cobro. La Redacción no responde de 
los anuncios, remitidos y comunicados, se reserva el derecho de no publicar loque recibe salvo loa 
caso de oldî âción legal.—Aiiministrüdor, 1). Emilju Garviilo López. ' 

LAS SUSCRICIONÉS Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4. 

JTudves á de Agosto de 1888 

. El Juagado de la Unión 
Y LA SUBALTERNA DE CARTAGENA 

III , 

••'"t»Li4aHiü'v«' «I úiiítnoitMcu#|i»W¡ca-
do con este mismo epígrafe que para evitar 
los conflictos que necesai ¡ámenle lian de 
surgir si conlinúan aquellas oficinas ejer-
ciando sus aclos en las jurisdicciones que 
respeclivamente les señalan las leyes, no 
existe olro medio que suprimir el Juzgado 
de la villa de la Unión, en la forma incon
cebible en que está consliluido «uslilu
yéndolo por olro que armonice los precep
tos de la ley municipal con la conveniencia 
y necesidades públicas. 

Esto que parece lo lógico Irae á nueslra 
llieinorja, pl recperdo de un proyecto ó 
Ápcufneiito do carácter oticial, redactado 
por el Ministro de Gracia y Justicia don 
Et^enio Montero Ríos, en el cual se pro
ponía la creación de un nuevo Juzgado 
para Cartagena, cuya jurisdicción era todo 
tj lértnmo punicipal de la y|lla de |ja 
Uuiou y parte del de Cartagena, continuan
do el que [»oy existe con la otra parte del 
l^a^ino de Caí tápena y la vjlla de fijeflte 
^lamq y Ija^la nos parece recordar que en 
fique! documento se fijaba la denomina-
Cjóu con que habían de disljnpuirsp los 
^uzgadcis op Garlí^ena.qnfe. hubieran sido 
llamadas del •Carmen» y «Merced.» 

Aquel documenlo escrito con anteriori
dad á la creación del Juzgado, cuja exis
tencia venimos combatiendo, ha debido 
«ufrir la triste suerte de tantos ¡tiíormes 
ppjñQ se redactan y tantos dpcumenlos 
holí^bles como se escriben y quedan rele-
gaá(^s ai olvido poique se oponen á los pla
nos de algún cacique político, que en su 
deseo de inmoderada ambición no alcanza 
¿comprender los inmensos perjuicios que 
puede ocasionar su mal entendido amor 
propio ó el de varios de sus electores ó par-
tidawt» 

Esa jdea del entonces ¡Hfinislro de Gra
cia y Justicia es la única realizable y la que 
hoy se impone por cima de los cálculos y 
las conveniencias políticas. No alcanzamos 
que exista otra manera de evitar los con
flictos que hemos enumerado, que cum-
pli^dpse ip pjFppiiesto por el Sr, Montero 
Ríos, y para conseguirlo, ilamatnos la 
atenvióf) d^ nuestros colegas locales á tin 
de qud doádyuven con nosotros al ^%ú(i de 
osla jdea. 

Jias autoridades todas de esta población, 
loa diputados por el distrito y cuantas per-
sotías.,tfé ¡«fluencia %Q interesan por la 
buena marcha administrativa de la locali
dad,, debieran gestionar cerca del Gobier
no de S M. para que se cúmplanlos 
preceptos legales y se reformo.!^ jurisdic
ción que hoy tiene señalada el Juzgado de 

tJfttieSaííeí. 
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El pnnierO;deÍQS:.4psy<>Î H>«9^ ^%?,'^^^'' 
nando Lesseps acaba de pti'bíf<Jar con el tíiuío 
de Recuerdos de cuarenta años, dedicados á 
piis hijos, está compuesto en su mayor partede 

arlículos que han visto la luz en los periódicos 
franceses, y se refieren á diversos asuntos. El 
segundo volumen se halla enleramenle con
sagrado ¿i la historia do los oí ígenes del canal 
de Suez y á la reproducción de documentos 
concernientes á esla grande empresa y á las 
dificultades vencidas por la infatigable constan-

érámm^ps.'Esmm^mm»'*m :'acu-
muiaban preparadas por el gobierno inglés, y 
singulaimenle por lord Palmerston, que has
ta última hora no dejó de ser lioslil al proyec
to. Le censuraba el jefe del partido conserva
dor inglés que se entregase en brazos de Fran
cia, cuya movilidad de situaciones políticas y 
íalta de normalidad en sus relaciones exterio
res no eran garantía suficiente para el éxito 
de la empresa. Palmerston invitaba á Lesseps 
para que basase en Inglaterra su fuerza y su 
apoyo. También le amenazó con que perdería 
la gracia del virey de ISgiplo y del sultán de 
Turquía, por consiguiente, si persislía en dar 
la mayoi' intervención á Francia desdeqando á 
Inglaterra. 

Aforuinadamente Mahomet-Said, que había 
hecho del Canal de Suez su propia obra y en 
ella fundaba su orgullo y su porvenir, no se 
dejó intimidar por la Gran Bretaña y siguió 
prestando su ¡ncqndicional concurso á Feruan* 
do Lessepi 

La actitud deínglatei-ra con el francés in 
signe, ni le extrañó, ni le despí)incerió. La 
espera|jia. 

En I8.34 Va lo escribía en sus notas de via
je dirigidas á su familia. «Lo esperaba, por
que la experiencia, la enseftanaa de mi pddt^ 
y l@ qve i'«sittia á^la pplítim iaf^mi infe»ntr 
ettEgipld, me h<iciapi^áurair ^ t a Oposición. 
¿Porqué tos ingleses en 1840 ligaron la 
Europa contra Francia y contra Mehemet-Alí, 
cuyos progresos-querían detener? ¿Por qué 
rodearon con su apoyo y sus consejos á Ahhas-
Bajá, este príncipe fanático, enemigo del pro
greso, que la Providencia ha quitado del 
mundo en el instante mismo CK el cual iba á 
llevar á cabo la desorganización y la ruina en 
Egipto? 

»Porque en Inglaterra existe un partido 
que quiere poner los medios para convertir al 
virey de Egipto en un bajá Je esos de la In
dia, que cuando se encuentran apurados ven
den sus Estados al primero que se presenta. 

sFelizm^nlp ^o, to^o el mundo piensa así 
en Inglaterra, y hay en este país, clásico de la 
libertad, gran número de hombres de corazón 
y de inteligencia, que tarde ó temprano 
arrastrarán la opinión püblic?i.s> 

Los acontecimientos vinieron á justificar 
Sí̂ s previsiones. La resistencia de los Palmers
ton y los Disraeli ha debido ceder ante el em
puje de la opinión. 

I Pero cuánto nó ha tenido que hacer Les
seps! _.^ \ . .' , ,̂ ,̂ . 

¡Cuántos pasos para conseguiré! resultado; 
cuántos viajes, ora á Londres, ora á Constan 
linopla, ora á Viena, ora á París! Así logró el 
apoyo de los Gobiernos, la conquista de los 
aliados y las simpatías del espírilu público. 
y por todas parles el apóstol, porque se 
trata de un verdadero apóstol, demosiró ser 
gran diplomático, si bien en este género de 
luchas de corazón contra un Gobierno, siem
pre acaba por vencer el hombre & los gober
nantes. Pero esto no disminuye su mérito. 
La historia de semejante peregrinación y de 
tales combates, hace precisamente inleresan-
lísimo él libro que nos'ocupa. •. 

La nuiert^ repiínt«ií|,, da 'Moharaed Said 
sobrevino ^n enero,de ,l863, y fué para Les
seps un gólpé u-ein^ado.̂ v^e encontraba en 
Ismailia cuando acaeció; y al punto se puso 
encamino para Alejandría. , 

i «Estoy desesperado—escribe en su diario 
—no porque me falta la fé en mi empresa 

después de esla muerte, que es para mí grave 
contratiempo, sino por la cruel separación de 
un amigo sincero, leal, fidelísimo, que hace 
veiiilioinco años venia dándome pruebas ine
quívocas de aféelo y confianza. Desde que he 
llegado á Alejandría no hago otra cosa que 
recorrer con el pensamiento la historia de 
nuestras amistades y el recuerdo de la vida 
de Mobained cuando joven, y los beneficios 
que lia realizado bajo su reinado....» 

Llegado á Alejandría Mr. de Lesseps, fué á 
encerrarse una hora en la nrezquiia de fami
lia en donde acababan de depositar el cuerpo 
del príncipe. Luego habló con sus servidores 
para informarse de los pormenores de la en
fermedad, y supo que en sus últimos días se 
apoyaba, siempre que procuraba andar, en un 
bastón. Este bastón convenía por sus señas 
con uno que le había regalado en cierta oca-
i-ión el mismo Lesseps, y quiso recogerlo co
mo recuerdo; lo buscó pero inúllilmenle. Se 
lo habían llevado. Al cabo de unos días, los 
agentes de la policía hallaron el bastón en ma
nos de un árabe, y le trajeron el rocuerJo á 
Lesseps. 

Eslü bí̂ slón tenía una historia muy inlere
san le. 

Un día Lesseps, fué á visitar á Mohamed-
Said y este le enseñó su bastón, y otro, regalo 
do cierlo almirante inglés.—Aquí tenéis—le 
dijo—estos bastones. Fíjese bien en el del al
mirante; cuando yo lo tenga en la mano, no 
me hablen nunca de asuntos del Canal, pues 
suele acontecer que con indiscreción me ha
bla de semcyantes asuntos delante de personas 
que quiero ignai-en loque nosotros tratamos. 
Cuando sea el bastón suyo el que tenga en la 
mano, entonces no se guarde de nada y hable 
sin rebozo; pero, cautela y recalo le recomien
do cuando delante de gente me vea el bastón 
d«l almirante. 

La anécdota demuestra hasta qué punto 
necesitaba Mohamed Said rodearse de precau
ciones, á fin de llevar acabo empresa tan co
losal y beneficiosa para el mundo. 

EL OSO BLANCO 

El oso blanco es el personaje terrible de 
las leyendas polares. La fantasía puebla de 
estos animales feroces las vastas soledades del 
Océano glacial. Velos subidos en los enormes 
témpanos de hielo que las corrienles arras
tran, explorando con sus pequeños y oscuros 
ojos el espacio, y abriendo su grande y negra 
boca, más horrible aún por la lengua negrí
sima que de ella sale, y olftiteando periodos 
lados algtina presa sobre la cual arrojarse, y 
satisfacer su terrible voracidad. 

Aunque sus piernas son proporcionalmenle 
corláiŝ  el cuerpo del oso blanco es muy gran
de, tanto que la talla de un animal de esta 
especie supera á la alcanzada por los ejempla
res de otras especies del mismo género. La 
altura de un oso blanco alzado sobre sus patas 
traseras, es de dos metros ordinariamente; 
por más qu3 el miedo haya hecho decir á los 
viajeros que alcanza tres y hasta cuatro. 

Todas las terribles historias que se han 
aplicado al oso blanco se reducen á que esle 
animal es más estúpido que los otros de su 
especie y que su misma estupidez le hace 
cbmeler actoá de mayor ferocidad que los 
dé aqáéliois. 

Él oso blanco vive en el círculo ártico y 
principalmente en Spitzberg, en Groenlandia, 
en la Laponiay en Islandia. Abundan mucho 
también en la Siberia, pero el retiro que ellos ^ 
prefieren es el de la Nueva Zembla, doniJíS 
encuentran asilo seguro y solitario. í-

Los osos blancos recorren en invierno las 
orillas del mar y se alimentan de los cadáve

res que las olas arrojan á la costa Péito SU 
comida ordinaria la constiltqpen las foSas y 
ballenatos, que los osossideff'á cazar ániado, 
con extraordinario atrevimiento, á ntós de 
dos kilómetros de la <x)sla. fj,»: .̂ •«î s 

Para la caza del ballenato suelan reunirse 
cinco ó seis osos, mas no siempre consiguea 
su intento, pDTqu«- atgunífs veces acude la 
ballena en auxilio de su cría, ^ con su formi
dable cola azota á los enemigos hasta ahogar
los á coletazos. 

Las focas, á pesar de la fortaleza desús 
mandíbulas, no ofrecen resinencia k los osos, 
porque estos ae acercan á ellas cuando están 
dormidas y les rompen el cráneo sin que 
puedan defenderse. 

Además de ésta, que es su comida ordina
ria, devoran gran cantidad de poces y de ani
males marinos. Se sumergen con gran facili
dad y pueden permanecer largo tiempo debajo 
del agua. Nadan con tanta soltura como rapi
dez, y gracias á e§to pueden recorrer muchos 
kilómetros sin necesidad de descanso. 

Muchas veces, sin embargo, si una carrera 
excesivamente larga les fatiga, -ÍJuscan un 
témpano que flote sobre las aguas, s^ suben & 
él, se duermen y se abandonan á merced de 
las olas y de los vientos. üíÉs veces llegan á 
tierra y otras mueren de hambre en alta mar. 
Si en vez de ser un oso solamente, son varios 
los refugiados en un témpano, y se sienten 
acosados por el hambre en alta mar, se devo
ran los unos á los otros hasta que el vencedor, 
por ser el único superviviente, muere de 
hambre. 

En verano IÚ.S n.<n« Kiap/̂ os so r«iir«« al 
interior, vagan solitarios por los bosques y 
comen los granos, las frutas y las raíces que 
encuentran en su eterna labor de buscar ca
dáveres ó animales vivos á quienes devorar. 
En los bosques pasan la época del celo, y ett 
los bosques paren las hembras sus crías. 

Cuvier habla del enlumecimiento que se 
apodera de los osos blancos durante el in
vierno: . , 

«En el mes de Septiembre, dice, el oso 
blanco, cargado de grasa, busca un asilo pa
ra pasar el invierno. Suele escogerlo gene
ralmente en la hendidura de una peñn, y allí, 
sin preparar lecho alguno, se acuesta y deja 
que caigan encima de él copiosas nevadas. Los 
meses de Enero y Febrero los pasa el oso 
blanco sumido en profundo letargo. 

El oso blanco es la eterna pei^adilk del ma
rino obligado á invernar cerca del círculo po
lar. No habiendo luchado jamás en combate 
sangriento, el oso ignora el peligro, y su estu
pidez le impide advertirlo cuando lo encuen
tra por primera ve/. Así se explica que sa 
haya visto muchas veces á un solo oso atacar 
á buen número d$ marineros armados basta 
los dientes. Se le ba visto también echarse á 
nadar y dirigirae sin vacilación alguna al abor
daje de un barcocon numerosa tripulación. 
El oso, en estos casos, suele ser victima, ya 
que no de su valor temerario, de su estu
pidez. 

Los marinos que h^sinveniado en el N«rle, 
han llenado sos relaeiioiie^ de viaje d^ histo
rias más ¿ menos ínví^rósímiles relatrraj á lOs 
osos blancos. Lo positivo en esloes que toldos 
estos marinos han sido hostigados continua
mente por los osos que llegaban hasta la 
puerta de sus viviendas y escalaban el tejado 
muchas veces para ver si podían penetrar en 
el interior por el cañón de la chimenea. Pero 
siempre que los osos, en estas expediciones, 
eran Vecibidos con disparos de fusil ó con 
armas$lancas, ó huían ó renunciaban por lo 
menos á la lucha. 

A pesar de su ferocidad, los osos jóvenes 
pueden ser conservados como animales do
mésticos; pero no son susceptibles de educa
ción alguna y conservan toda su vida el sal
vajismo estúpido y brutal que les caracier¡za| 


